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CflONICA DE LA SEfAANA.

E X T E R I O R .

''ace algunos dias que no se presenta el 
horizonte político tan som- 

briamente velada como últi­
mamente lo veniamos contem­

plando ; ha; momentos en que 
la trasparencia de los celajes permite alentar dulce espe­
ranza de una plácida serenidad.

Desgraciadamente esa Qcticia calma no es todavía mas 
que la ilusión de un buen deseo: á lo mejor una impetuosa 
ráfaga de viento vuelve á condensar las nubecillas; el ho­
rizonte vuelve á enlutarse, y la tempestad torna á ocupar 
el e.'pacio con lodo so aspecto amenazador,

Cuando de la conferencia de Varsovia nacía una vaga 
pero razonable esperanza, de que la cuestión mas grave 
que agita en estos momentos la Europa podría tal vez resol­
verse por el amistoso concurso de las demas patencias; hé 
aquiqne una de ellas lanza su imperioso veto que en vez 
de mitigar dá nuevo pábulo á la couOagracion. Nos referi­
mos al de.spaclio de Lord J. Russell al Ministro de logia- 
ierra en Turln.

<Tal vez la Inglaterra, dice un periódico extranjero, al re­
ferirse i  ese documento, al manifestarse tan afecta á la Iiu - 
lia de hoy, como indiferente y hostil se mostraba á la Italia 
de ayer, ha creído que era el momento favorable para des­
virtuar por medio de esa tan ruidosa como fácil sinipalia la 
influencia fiuncesa en el momento en que la Francia hacia 
oir palabras de discreta moderación, y tomaba un término 
medio entre las tendencias retrógradas y las aspiraciones 
revoluciunarias. Acaso será una resolución lomada por los 
hombres de Estado de Inglaterra para conlraresiar é inva­
lidar los reiterados esfuerzos que la Rusia desinteresada en 
el conflicto está haciendo para establecer un acuerdo paci­
fico eulre las potencias, y preparar soluciones adecuadas á 
los respectivos intereses de las naciones.»

Por lo demás el documento en cuestión no parece que 
haya sido únicamente espedido para minar la influencia 
francesa en Italia, sino j>ara ceder un tanto al impulso de la 
opinioo pública eu Inglaterra, que empieza á manifestarse 
ya cansada del sistema de aislamiento que su Gobierno si­
gue practicando siempre con igual fervor y con iguales de­
plorables resollados.

Tamftaco es el despacho de Lord Russell la única de­
mostración que el Gabinete británico preparaba contra la 
Francia. Hablábase al propio tiempo de la aparición de una 
escuadra inglesa en las bocas de Caitaro.

Es evidente que si el Austria permite á los buques in­
gleses la entrada en sus puertos de guerra del Adriático, 
habrán precedido iotetigencias con el Gabinete de Lóndres, 
estableciéndose coadiciooes favorables para aquella.

El Otideuliche-Potl confirma esta idea diciendo;
•El publico no sabe tal vez lo que significa la aparición 

de la escuadra inglesa en Corfú, pero la Bolsa lo ha com­
prendido perfectamente contestando á esta noticia con nua 
subida de fondos, favorecida por la esperanza de que una 
parle de aquella escuadra se dirigirá á Caliaro.

La posición avanzada de la escuadra inglesa en Corfú, 
sigue diciendo, es una demostración dirigida menos contra 
la Cerdena que contra la Francia. Es una medida de pre­
caución para el caso de verificarse la eventualidad indicada 
eu la nota de Lord I. Ru.ssell á Sir Hodson, es á saber, pa­
ra el caso en que Francia quisiera tomar nuevamente parte 
en una guerra sobre el suelo de Italia,

Corfú es una posesioo marítima de Inglaterra; el que 
las naves de esta nación ]>asen provisionalmente de una á 
otra de sus estaciones, es un hecho que en realidad tiene 
poca importancia; pero la presencia de aquellas naves en 
un (luerio de guerra austríaco revelaría una perfecta inteli-

getiria entre los Gabinetes de Lóndres y Viena, que no po­
dría pasar desapercibida por parle de la Francia y la Cer- 
deña.

La estación de Corfú cierra el mar Adriático á toda es- 
pediciOD procedente del Mediterráneo, y la estación de la 
escuadra inglesa en Caliaro no podría tener otro objeto que 
el velar por la s^uridad de las costas austríacas. Por con­
siguiente, Corfú es una precaución contra la Francia, y Gal- 
taro una advertencia á la CerdeRa.»

No obstante esas manifestaciones, no ha ocurrido al pa­
recer alteración alguna en las buenas relaciones que median 
entre los Gabinetes de Lóndres y de las Tullerias; por el 
contrario, podría decirse que los últimos sucesos las han 
estrechado mas.

L'ltimamenie, se hablaba en París ( y ese es uno de los 
intersticios despejados que nos complacemos de observar 
en el horízonle), de la probabilidad de efectuar una alian­
za con la Prusia por mediación de la Inglaterra, y que las 
tres potencias reconocerán de consuno la necesidad de man­
tener el principio de no inlervenciOD en Italia,

Por parle de Inglaterra se confirma también la esperanza 
de que la guerra no eslenderá sus sangrientos limites. Non- 
sieur Giandstoue, al presidir la distribución de premios á los 
carabineros de Chester, pronunció un discurso muy simpáti­
co en favor de esta institución, de la que hasta el presente 
habla sido considerado como enemigo. Alabando M. Glands- 
tone el celo que dichos voluntarios acaban de demostrar, 
estableció la Opinión de que en ningún tiempo aquel celo se 
verá espuesto á una prueba muy seria, pues la Inglaterra no 
será atacada.

El único peligro, dijo, que por ahora amenaza á la Euro­
pa, es la Turquía, donde lodo está ann por hacer. Esta 
misma opinión manifiesta también el Morning-Posl, y es de 
de.sear que ya que en efecto ('omprende la Gran-Breiaña 
que la Europa tiene que hacer mucho en Turquía, su apresure 
á ofrecer su sincera cooperación para el cumplimiento de 
tan civilizadora misión.

Pero la guerra sigue cebándose con furor en los países 
que ocupa, y preparando nuevos conflictos parece que por 
ultimo llegará á agolar la paciencia de los que en obsequio 
de los intereses generales proenran tener á raya simpatías 
que casi podrían confundirse con intereses positivos.

El Austria, que con el arma al brazo está contemplando 
los acontecimientos de Italia, no podrá menos de oir lo que 
el Comilé nacional central dice en Venecia por medio de 
carteles lijados eu los puntos mas concurridos de aquella 
ciudad,

Hé aqni la proclama del Comité;
■ Á nuestros hermanos de Venecia:
i Hermanos! Solemnes son para la Italia los momentos; 

Dios la favorece y los destinos de nuestra patria marchan á 
su solución. Se ha dicho que Nápoles era la llave de Italia; 
pues bieo esta llave ha caido ya en manos de Garibaldi.

¡Hermanos! Fijad la vista en el mar Adriático. Cuando 
veáis á lo lejos desplegada la bandera tricolor, esa bandera 
bendita, Garibaldi estará cerca y no tardará en hallarse en­
tre los hijos de Venecia. Atended en tal caso á las palabras 
de este Comilé. Pero hasta entonces, manteneos en calma 
á lodo trance. Desterrad de vuestros corazones todo rencor, 
todo odio personal, pues no bay sacrificio que no deba ser 
hecho en aras de la patria. Agrupaos en derredor de ese al­
iar; abrazaos como hermanos, á fin de que la nación os en- 
cueniie unidos y vigorosos ai llegar los dias del peligro. En­
tonces, desde los Alpes al Guarnero resonará unánimemente 
este grito:

¡ Viva la Italia! ¡Vira Víctor Manuel! ¡ Viva Garibaldi !— 
El Cornilf nacional central. >

La retirada de la escuadra francesa de las bocas del Ga- 
rigliano, se esplica, á lo que parece, jior medio de los si­
guientes pormenores.

Dicese que hace algunos dias el Áimiranle lefe de aqne- 
lla escuadra, M. Le Barbier de Tinao, recibió instrucciones 
para impedir el bloqueo de Gaeta, é interpretando la órden 
en el sentido mas favorable al Rey de Nápoles, casi estuvo 
á punto de surgir en aquellas aguas un conflicto éntrelos 
buques franceses y la escuadrilla del Almirante Persaoo. El 
telégrafo llevó la nueva de estos hechos á Inglaterra y al 
cuartel general de Víctor Manuel, y el corresponsal asegura 
que el Gabinete inglés dirigió enéigicas reclamaciones al de

las Tullerias, por lo que consideraba como una violación del 
principio de no intervención en Italia.

Al propio tiempo llegaba á manos del Emperador Napo­
león una cana de su primo Víctor Manuel, en que este se 
lamentaba fuertemente de la conducta de la escuadra fran­
cesa. Nunca pude esperar, le decía en ella , que su fiel ami­
go y mejor aliado hubiese aguardado el momento de ponerse 
al frente de las tropas que comltaiian por la libertad é in­
dependencia de la Italia, para lomar una actitud que hacia 
imposible el término breve y favorable de la campaha em­
prendida contra ios últimos restos del Estado napolitano, 
aliado de Austria. Víctor Manuel añadía qne liarla pedazos 
su espada si para combatir á Francisco II tenia que pasar 
por un rompimienio con la Francia,

El resultado ha sido que el Almirante francés recibió por 
telégrafo órdenes de retirarse de las bocas del Garegliano, 
dejando solo algunos buques de guerra en Gaeta. Por su 
parte los piamonteses parece se bao comprometido á no 
bombardear esta plaza mientras esté en ella la familia Real 
de Ñapóles.

En la rendición de Cápua, que es el hecho mas impor­
tante que ha tenido últimamente lugar, ocurrieron porme­
nores que no merecen pasarse en silencio.

Al estallar las primeras bombas piamonlesas sobre la 
plaza, el paisanaje recorrió las calles victoreandoá Francis­
co II, y ostentando sus banderas. El General Decerni que 
mandaba en ausencia de Salzano, pudo confiar en aquella 
demostración y creer que seria bien apoyado en su sistema 
de resisLencia. Esto sucedía el día 1.°, y aquella misma no­
che, centenares de mujeres y niños se amotinaron pidiendo 
que se tratara de capitulación, y no se les espusiera á las 
calamidades de un sillo. No fallarou algunos individuos de 
la guaniicioD que envilecieron su uniforme mezclándose en 
aquel tumulto á fin de quebrantar la decidida voluntad del 
General Gobernador.

A las ciuco de la mañana estaba ya resuelta la capitula­
ción. A las seis y media salieron de Cápua los que iban á 
proponerla, y á las siete se presentaron al General Uella 
Rocca pidiendo un armisticio de tres días á lio de enviar un 
correo á Gaeta á saber las condiciones con que podrían en­
tregar la plaza. < Esas condiciones soy yo quien bu de pro­
ponerlas en nombre de Viclor'Manuel, contestó el General 
piamoniés.»—¿Y enáles serian estas? preguntó uno de los 
parlamentarios.—Rendirse á discreción, replicó el General 
Della Rocca.

Los parlamenlarius pidieron una bora de tiempo para 
comunicar esta respuesta al Gobernador, y les fué en efecto 
concedida; pero con la cláusula terminante de qne pasada 
la hora principiaría el bombardeo. Sin embaigo, la suspen­
sión de armas duró basta tas diez menos cuarto, durante 
cuyo intervalo fué retirada por un momento la bandera 
blanca que Dotaba durante las negociaciones en los fuertes 
de la plaza, y se vió otra vez enarbolado el pabellón en­
carnado, señal de qne iba á prolongarse la defensa. A las 
diez menos cuarto el General napolilaoo Liguori y su Ayu­
dante de Campo, el Capitán Acerbí, fueron presentados con 
los ojos vendados á Della Rocca y quedó terminada la capi­
tulación.

En Cápna había 11,000 hombres; 5,S00 de tropas activas 
y las reslaotes sedentarias. Unos y otros desfilaron con sus 
armas por delante de los piamonteses y fueron enviados a 
Génova.

Víctor Manuel ba salido de Nápoles para Sicilia.
Farini ba sido nombrado Gobernador general de Nápoles.
Garibaldi, en una proclama de despedida, encargaá sus 

compañeros qne se prejiaren á seguirle en marzo del año 
próximo venidero.

No se han recibido noticias de Gaeta.
En Roma se ba verificado un Consejo general de Carde­

nales.
El Moming-Potl del 13 publica un despacho oficial de 

China, afluociando la vuelta de las fuerzas aliadas por ha­
berse firmado la paz.

Como confirmación de lo que hemos dicho acerca de las 
esperanzas de paz, insertamos uno de los párrafos mas aplau­
didos del brindis pronnneiado por el Conde de Persigny en 
el banquete del nuevo Lord Cprregidpr de Lóndres

...Gracias á Dios, á la razón y al buen sentido, el interés de 
ambos pueblos se encamina de día en dia á disipar esas mi-
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radas relro°pecliT3S, puesto que & cada paso las concien­
cias se poseen de esta consideración capital, que esponién- 
dose á perder y no obtener Ten laja alguna de nuevas luchas; 
los dos pueblos pueden hacerse tanto bien por medio de la 
paz como daño por mc<!io de la guerra. (Aplausos.) Esta es, 
señores, la verdad; asi la comprendemos en Francia, como 
vosotros podéis comprenderla en Inglaterra; este es, en 
Un. el signiñeado de esta gran revolución económica que ei 
Emperador ha llevado á cabo eii Francia por el tratado de 
comercio, cuya alia importancia. á medida que se vaya co­
nociendo y comprendiendo mejor en Inglaterra , desvane­
cerá las acusaciones de que hemos sido objeto, y asegurará 
mas y mas la paz entre las dos naciones. (Aplausos.)t

I N T E R I O K .

Nada mas Interesante creemos poder ofrecer á nuestros 
lectores como ocurrido desde la aparición de nuestro último ; 
número,que el discurso pronunciado por el Exemo. señor' 
D. Francisco Martínez de la Rosa, en la inanguracíon de las 
cátedras del Ateneo.

Creeríamos rebajar mucho el mérito de ese discurso, y 
Vallar al respeto que nos inspira su autor, si lo calificára­
mos con alguno de los epfietos con que la moda procur.n 
cubrir el vacio de su estéril admiración.

Quédense las calilicaciones de brillante, espléndido, 
magnilico, para lo que siendo oscuro y rastrero puede creer­
se enriquecido con exagerados tértuino.s de comparación. El 
cobre gana asimilándose al oro, y el vidrio al diamante; el 
oro y el diamante son sobradamente ricos con su propia 
condición.

El discarsodiceasi:
■Señores: Al abrirse de nuevo las puertas de este Ins- 

iHutodedicado á la pública enseñanza, naila parece mas 
propio y oportuno que demostrar el grandísími inllujo que 
tiene la ilustración en la prosperidad y grandeza de las 
naciones, pudiéndose tal vez graduar una y otra por la 
misma escala.

Tan palpable aparece esta verdad, que como no sea fácil 
contradecirla ni ponerla en duda, los enemigos de la ilns- 
tracion , para hacerla odiosa, apelan al recurso de suponer 
que socava los fundamentos de la moralidad y acarrea á las 
naciones grandísimos perjuicios.

Este es el último reducto en que se guarecen; y á ñn de 
iliflculiar el ataque yespantar á la gente, sobradamente 
crédula, colocan sobre la puerta un escudo con armas sa­
gradas. Conviene por lo tanto, desalojarles de este punto 
en que á duras penas proenran todavía encastillarse.

Ante todas cosas se debe preguntar; ¿cuál de los cono­
cimientos humanos es tal por su Indole y naturaleza qne 
conduzca á la inmoralidad? N'o será de cierto la ciencia que 
ilá reglas para proceder con acierto en la averiguacioD de 
la verdad, distinguiéndola délos sofismas y errores.

NI la que procura penetrar dentro del hombre mismo 
analizando las facultades de su espirituy realizando el con­
cepto de su propia dignidad.

El estudio de las matemáticas es tan grave y severo, que 
ni admite la sospecha de poder convertirse en corrnplor y 
pernicioso.

Lo pro|>io puede decirse del estudio de la naturaleza en 
sus distintos ramos, pnes todos ellos concarreo en un pun­
to á demostrar el poder y sabiduría del Supremo Hacedor.

Las ciencias morales, dedicadas á enseñar al hombre sus 
d«ecbos y sos deberes, le señalan la norma á que debe 
ajustar sus acciones. Si en vez de acudir á las obras que 
conlengan sanas doctrinas se pretieren otros que perviertan 
el entendimiento é inficionen la voluntad , á si propio de- 
lierá imputárselo el que siga Un errado camino; así como no 
merecería disculpa el viajero que, penetrando en ou bosque 
de América [loblado de frondosos árboles, fuese á escojer 
precisameole aquel cuya sombra produce la muerte.

Si el abuso que pueda liacerse de una ciencia bastase á 
legitimar que debe proscribirse, preciso seria principiar 
por desterrar la boiáuica, pues sabido es que de mochas 
plantas se estraen jugos mortíferos; pero también, y en 
mucho mayor número se recejen plantas saludables; y es 
Ul el prodigio de la ciencia, que llega basu dar la vida con 
el veneno mismo.

El cultivo de la historia, escuela práctica de moral y 
maestra de las nacicnes, detiene el curso del liempoálin

de examinar los hechos que sobi-enadan, y deducir de ellos 
provechosa enseñanza. En nuestros dias notamos mas vivo 
anhelo que en otras épocas para restituirá la historia su 
carácter propio, y lejos de haberse originado funestas con­
secuencias, la religión y la moral lian salido de ello ganan­
ciosas.

Si del árido terreno de las ciencias pasamos al ameno 
campo de la literatura, no hallaremos el mas leve motivode ' 
temer que pueda contaminar el ánimo de la juventud estu­
diosa. Buenas letras las apellidamos en nuestra hermosa ha­
bla ; que no parece sino que hasta el nombre misino las re­
comienda ; letras humanas las llamaron los hijos del Lacio; | 
y con razón decía el mas célebre de sus oradores: *Que 
suavizan las costumbres y no consienten ser feroces.» I

El cultivo de las lenguas, tan útil bajo lodos conceptos, 
como que parece añade al hombre un nuevo sentido, es anu 
mas indispensable en la edad presente, en que tanto se es-1 
Irechan los vínculos entre los varios pueblos y naciones. |

En esta breve reseña, que pudiera eslenderse mucho 
mas, hasta tocar los limites de los conocimientos humanos.' 
aparece con toda claridad que á ninguno de ellos puede con 
razón imputarse que tienda á corroin[>er la moral de lo s , 
pueblos; y en lodo caso, el mal provendría de no haber 
dado al edificio de la ciencia su mas firme y sólido cimien­
to ; la educación moral y i-eligio.sa.

Si del examen teórico pasamos á comprobar la exacti­
tud de la acusación en la piedra de toque de la esperiencia, > 
encontraremos el mismo resultado.

Los cuadros ile la edad media, hosquej.idos por hábiles 
pinceles, ofrecen cierta originalidad y grandeza: nos place 
ver á los guerreros con armaduras brillaoies , apuestas da­
mas y castillos magníficos; pero el encanto desaparece al 
contemplar la opresión y miseria del pueblo. El predominio 
de ciertas ciases, la abyección de otras, la falta de freno y 
la común barbarie no podían favorecer bajo ningún concep­
to la UMralidad de aquellas gentes, y de ellos nos quedan 
abundantes y irístisiinus testimonios.

Cuando merced al influjo de muchas y poderosas cau­
sas se fué disipando la niebla mas espesa y pesada que la 
que suele gravitar sobre el Támesis, al compás mismo que 
se fué difundiendo, la ilustración fué mejorando insensible­
mente la condición moral de los pueblos.

Se disminuyó la Inmensa distancia rjue separaba á las di­
versas clases; se templó el poderío de los señores; nacióla 
aristocracia del saber, que menguó el esclusivo infiujo de 
la iiolileza y aspiró ( muchas veces con buen éxito} á lomar 
grandísima parle en la gobernaciou del Estado.

El adelanto mismo que se notó en varios raino.s, quitan­
do trabas á la agricultura y favorecieudo á la iudusirU y al 
comercio, no podía menos de producir mejoras en la admi­
nistración de los pueblos. Estos, asi que llegaron á cierto 
punto del bienestar y de riqueza, aspiraron, ¡mr una ten­
dencia natural, á asegurar su futura suerte por medio de 
franquicias municipales, preludio ya y cimieolo de la liber­
tad política, que se desarrolló en sazón oportuna.

Con la mayor ilustración se desterraroit preocupaciones 
vergonzosas; se templó el escesivo rigor de las penas; des­
apareció de los códigos la bárbara prueba del tormento y se 
apagaron ( para no volver á encenderse jamás) las hogueras 
déla Inquisición.

Si ia ignorancia fuese un preservativo de la moralidad 
de los pueblos, asi como rudas capas de tierra suelen cu­
brir riquísimos metales, las provincias mas atrasadas de 
un Estado deberían señalarse por sus buenas costumbres, 
y no hay nadie que se atreva á sostener semejante paradoja.

Lo mismo que en las diversas provincias, y en mayor 
escala, deberla observarse respecto de las naciones; y tas 
que caminan á lá cabeza de la civilización deberían ser por 
esta misma causa las mas corrompidas, lo cual dista mucho 
de la verdad.

Aun sin salir de nuestra propia casa, y sin que yo pre­
tenda nuQlener nii paso honroso en favor de la edad pre­
sente , tampoco me constituiré en laudalor temporis aeli, se 
puer* , como decía Horacio.

En otras épocas (|iara uo hablar de algunas demasiado 
cercanas j no aparece la moralidad del pueblo español con 
el puro esmalte que algunos pretenden. El antiguo teatro, 
fiel espejo de las costumbres, y que levantó el crédito lite­
rario de la nación á tan grande altura, no ofrece, á mi en­

tender, un cuadro muy edificante; y pasada aquella pos­
trer llamarada en tiempo de los últimos Felipes, grima y 
vei^úenza da contemplar el estado de la nación bajo el ce­
tro de un Cárlos II.

Ni debe emitirse una refiexion, muy digna de tomarse en 
cuenta si se ha de comparar con mediano criterio la morali­
dad de unas y otras épocas. Ahora existe en todas panes el 
uso de la imprenta; la tribuna, levantada en varias tm íu- 
nes, denuncia abusos, los exajera á veces, los difunde por 
lodo el ámbito del mundo. La sola publicidad que dan los 
periódicos, repitiendo un mismo becho.como la voz que 
repite el eco , basta para establecer una visible diferencia 
entre unos y otro.s tiempos.

¿Qué concepto se formarla de algunos de los mas cele­
brados si se les sacara todos los dias á plaza pública de la 
manera que se hace al presente?....

No es [K>$il)le que el astro de la sabiduría se eclipse ni 
por breves ¡asíanles, como hemos visto no lia muchn eclip­
sarse el sol en el cielo.

Tampoco es dable que ninguna nación se aislé completa­
mente, cuando vemos que basta el alambre mismo se brin­
da á propag.nr el contagio.

Es de advertir, que de todos los tiros que se a-esian 
contra la ilustración, ninguno alcanza al verdadero saber, 
sino al que tenia su vana apariencia, como esos mentidos 
astros que suelen simular en el firmamento.

En el estado actual de las sociedades humanas solo «on 
posibles dos medios de evitar ó disminuir al menos, el daño 
que tanto se pondera. Uno de ellos es que la ilustración que 
sedea la juventud sea sana y escogida; procurando, en cuan­
to sea dable, preservar su espíritu de teorías peligrosas, 
que suelen seducir por su novedad y osadía, pero que son 
impracticables y de funestas consecuencias.

A la par debe procurarse que no se convierta la ilustra­
ción en una especie de monopolio ; pues eatoiices seria 
como un arma probibida que solo pudieran manejar unos 
pocos.

Ampliando la base de la iustruccion para que pueda al­
canzar mas ó menos á todas las clases del pueblo, faciliiaa- 
do luego la enseñanza de aquellos ramos que son de in.iror 
uso y provecho en la sociedad , y estrechando el círculo á 
medida que se adelante en el camino ilc las ciencias, no 
haya miedo de que la instrucción flaquee por falta de sóli­
dos cimientos.

Este es el fin que debe proponerse todo Gobierno (|ue 
conozca y aprecie el espíritu del siglo, en el cual todo es 
movimiento y vida; ni es licito pararse ni retroceder; ó las 
naciones adelantan, ó degeneran y perecen.

Apologistas de los antiguos tiempos, si el mido de los 
ferro-carriles os aturde; si os duele que la palabra se ir.is- 
mita á inmensa distancia con la celeridad del pensamiento; 
si os lastima ver ei cuadro que ofrece la mayor civilización 
y cultura, volved la vista á las regiones deOrieote. Allí rei­
na la inmovilidad mas completa; allí pasan silenciosos los 
siglos, sin dejar rastro ó huella. Allí el pueblo está dividido 
en castas, y se bailan como petrificadas las costumbres mas 
bárbaras, y canonizadas por la superstición las prácticas mas 
absurdas y crueles.

Muy cómodo seria cojer á manos llenas el frnio de la ci­
vilización y cultura, evitando los inconvenientes qne con­
sigo lleva, como todas tas cosas humanas; mas es preciso 
elegir, ó por mejor decir, preciso es resignarse. Los mismos 
que se empeñan en sostener tan errado sistema son victimas 
de una ilusíou, caminan con suma velocidad y tes parece 
que los árboles situados en la orilla caminan eu dirección 
opuesta.

Cuantos no se dejen llevar de alucinación tan incoiiee- 
biblc; cuantos adviertan cómo adelanta el humano linaje 
por la senda que le señala la mano de la Divina Providen­
cia , no podrán menos <le esclamar, como Galileo en las cár­
celes de la Inqulsiciou, dando con ei pié en la tierra: E 
par si muoi-e.

Mas conviene que el movimiento sea ordenado: que ni 
por el ansia de llegar antes al anhelado término, baya <|ue 
retroceder lastimosamente, ni qne los obstáculos interpues­
tos en la via estimulen i  saltar por encima.

La máxima lerUi festina, apresúrate lentamente, que 
pudiera servir como de clave á la moral y á la política , es 
también aplicable á la enseñanza.
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T o d o s  lo s  coQOciinientos humanos eslin eslabonados, y 
no se puede desalar un anillo, sin que resulte la confusión 
y el caos. De ahí la necesidad de dedicarse con ahinco al 
«sladio de las obras elementales, que, aunque árido y eno­
joso, hace que el progreso ulterior sea mas rápido y seguro.

Los que nos admiran con magníllcos cuadros en que bri­
lla la imitación de la naturaleza y sus bellísimos colores, 
|ior largo tiempo trazaron las facciones del rostro y el con­
torno del cuerpo humano con el humilde lápiz.

De la propia suerte, los que uos encantan con la magia 
de los sonidos, llegando á conmover dulcemente las fibras 
del corazón, hubieron de pasar muchas vigilias, estudiando 
los ingratos rudimentos de la música y las reglas de la rom- 
|insicion,

íNI cómo se pretendería que el cultivo de las ciencias, 
lamo mas difícil, cuanto mis elevado, estuviera exento de 
la regla general que impuso el mismo Dios al hombre, de no 
cojer el f ru to  de la tierra, sino regado con el sudor de su 
frente?

Tenedlo siempre en la memoria, jóvenes aplicados; que 
bien merecen este nombre los que prefieren estudios gra­
ves al ócio innoble y al fútil pasatiempo: ni los obsláeulos 
os arredren, ni la impaciencia y el mismo laudable ardor os 
precipite.

Por fortuna teneis escelenles guias en los ilustrados pro­
fesores que, sin mas estimulo ni recompensa que su amor 

¡ al saber, se dedican á conduciros á tan difícil senda.
I Aprovechad sus lecciones; imitad su ejemplo; y ani­

mados de aliento generoso, podréis de cir lo que el coro de
m an ceb o s  eo los juegos olímpicos, respondiendo á los an­
cianos y á loa de edad provecta: «Nosotros un día seremos 
tales, que á lodos vosotros aventajaremos.»

PENAS T SUPLICIOS
f;x iam C l l E D M  y EN U  ED kD  M E D It .

Nada hay que distinga y aparte mas los tiempos antiguos 
délos modernos; la barbarie de la civilización; las nacio-
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SIR IA .— VISTA GENERAL DE DAMASCO. 
iDe aoestro corresponsal y dibojante U. Francisco llcínbard.j

nes dond.i todavía no se ha estendido la religión cristia­
na, de tas que profesan y aman la Santa Doctrina del divino 
rruciflcado, que las penas y los suplicios con que se han 
castigado y se castigan los crímenes. La religión cristiana, 
llevando á las naciones por el camino verdadero del progre­
so, ha dado mas Fnerza y vigor á los senlimienlos de donde 
nace el sacrificio y el heroismo; y al mismo tiempo ha sua­
vizado las costumbres inspirando á los hombres horror i  la 
crueldad. En el cuadro que vamos i  presentar se demues­
tra de una manera evidente la exactitud de nuestras palabras.

La decapilacioo, el veneno, la cruciflcacion, la horca, la 
estrangulaciony lapidación parales adúlteros, eran los modos 
mas comunes de aplicar la pena de muerte entre los gr ifo s y 
romanos, empleándose algunas veces, aunque con menos fre­
cuencia, para concluir con tos criminales, el fuego, la maza 
y las simas profundas, á donde eran arrojados. En el barrio 
de la iribú Ilippollioonlide, en Atenas. había «na de estas.

cuyo fondo se bailaba guarnecido de aceradas puntas para 
que los criminales, lanzados eo ella , sufriesen una muerte 
borrorosa.

En tiempo de Herodoto, en Lacedemonia, estaba prohi­
bido el ajusticiar dé dia, siendo preciso que ei sol estuviese 
oculto por completo para llevar á cabo las ejecuciones.

El sistema de ahc^r, unto en los ríos, como en los ma­
res, pertenece desde los mas remotos tiempos á todos los 
países de! globo. Turnus Herdonius, calumniado por Tar- 
qnino, fué condenado á perecer, inventándose para di un 
nuevo género de suplicio. Se le metió en un zarzo de mim­
bres lleno de piedras, y fué arrojado á las aguas del Ferén- 
lina.

El horror que siempre inspiró el parricida hizo crear 
para ellos en Roma un suplicio pariicntar. Los acusados de 
este delito eran encerrados en un saco de cuero y lanzados 
al Tibor,

Cicerón, hablando de este suplicio, decía: ¡ Oh sabido - 
«ría admirable! nuestros padres han ideado un género de 
• muerte solo para los parricidas, para que el rigor del cas- 
■ tigo separe del crimen á aquellos áquieoes la naturaleza no 
•puede retener eu su deber. De esta suerte se les separa, 
•por decirlo asi, de la naturaleza entera, privándoles á l.i 
•vez, del sol, del cielo, de la tierra y del agua. No han que- 
•rido que el cuerpo de los parricidas fuese entregado á lo- 
» animales, temiendo que este impuro alimento no los hicie- 
>se mas feroces.»

El Emperador Jusiiniano recnerda en sus instituciones 
publicadas en 533, este antiguo sistema de condenar á los 
parricidas, tomado de las leyes de las Doce Tablas: «El cul­
pable no será, dice, ni condenado con la espada ni por me­
dio de! fuego; se le meterá dentro de nn saco cosido des­
pués y eo compaBía de no perro, un gallo, una vivora y 
lina mona, será arrojado en el mar ó en el rio mas próximo,
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JERUSALEN.— PUERTA DE ORO POR DOSDE ERTRO JESUCRISTO 
MMESDO DE BETIIAMA , DESPUES DE RESUCITAR Á LÁZARO. 

iDc nuciiro correspoiul f  dlbojacte D. F. Reiohird.)

para qae antes de sa muerte se viese privado de todos los 
elementos.»

Esta costumbre estnvo en todo su vigor en los siglos xiv, 
XV j  XVI. En loglaieira se arrojaba i  los ladrones i  un pozo 
lleno de agua.

En Francia, basta mediados del siglo xn, se arrojaba 
á los monederos falsos en agna birviendo.

El horrible suplicio del fu^o ba dorado en mochas 
partes del mundo hasta Goes del último siglo. Entre los 
scitas, según Herodoto, se aplicaba este castigo i  los 
falsos adivinos. iLlenábase para'ellode madera un car­
ro tirado por bnejes; colocábase en él al reo atado de 
piésy manos, j  con una mordaza qoe le impedía gritar; 
prendíase fuego en segnida á los haces de leña, y los 
bueyes espantados echaban á correr. Algunos de estos 
anímales se quemaban con el ajusticiado, y otros se sal­
vaban á medio quemar después de consumido el carro.»

El suplicio de la rueda, conocido en la antigüedad, 
fné muy común en la edad media y tiempos modernos, 
siendo mny diversos los modos de aplicarlo. En Grecia se 
alaba al paciente i  una rueda qne giraba con suma ve­
locidad. Los romanos también lo emplearon, y en los 
bajo-relieves de las columnas de Anlocino y Trajano se 
ven varios dibujos que representau estos suplicios.

En el siglo xu se alaba al paciente á una rneda ele­
vada del suelo, y allí quedaba espneslo el reo á la 
voracidad de los cuervos y aves de rapiña; empezaba 
por perder los ojos, que eran devorados y arrancados 
de sos órbitas por las aves; la cara qnedaba toda desñ- 
guradaá fuerza de picotazos; y por último, se concluía 
con la vida del infeliz, lanzándole fleclias, dardos y 
jabalinas.

Este suplicio solía variar algunas veces. Empezábase 
por romper al culpable, á golpe^de mazo, los huesos de 
los brazos, piernas y caderas, y después atado á una 
rneda y espneslo al público, basta qoe la muerte con­
cluía con aquellos desgraciados.

Los persas fueron los primeros que aplicaron en los 
tiempos antiguos ese atroz suplicio de desollar vivos i  
los crimioales, Herodoto cuenta ([ue Cambyscs bizo de­
sollar vivo á un Juez prevaricador llamado Sisamnés, y 
con la piel mandó forrar la silla en que se sentaba para

administrar justicia; despees nombró pa­
ra el mismo cargo de Juez al hijo del de­
sollado , mandándole usase siempre de 
aquel horrible asiento, para que tuviese 
constantemente en la memoria el delito y 
el suplicio de su padre.

El Emperador Valerio, prisionero de 
Sapor el año 3G0, fué, según algunos au­
tores, desollado vivo, El célebre beresiarca 
Manes sufrió la misma suerte el año 276, 
condenado por Deliran I, Rey de Persia.
Su piel, rellena de paja, estuvo espuesla 
en una de las puertas de Djondisebaour,
Cosroes I castigó con este suplicio, jior 
cobarde, á N'acoragan, uno de sus Gene­
rales. Y el General turco Musiafá mandó 
matar de la misma manera en fo7i á un 
noble veneciano llamado Brogadino, que 
durante dos meses y medio defendió vale­
rosamente la plaza de Famagusta, sitiada 
por él. En Europa este atroz suplicio cayó 
en desu.so en la edad media.

Otra horrible pena era el enterrar en 
vida. Los romanos enterraban vivas á las 
vestales que violaban el voto de castidad.
En Francia se aplicaba esie mismo supli­
cio á las mujeres, y á veces por b lu s le­
ves. En 1302, por sentencia del bailio de 
Sania Genoveva, fué enterrada vira una 
mujer qne había robado una cota, dos 
sortijas y dos cinturones.

La horca ha sido el suplicio mas común 
en la edad media, y hasta el presente si­
glo DO ba comenzado á caer en desuso.
Los sinónimos de la palabra ahorcar, se­
gún observa Mr, Híchelel, son muchos: 
se decía colgar hasta morir, arrebatar de 

la tierra, ser destinado á los )>ájaros, ser conGado al aire en 
un punto bastanteelevado para qoe pudiera pasar por deba­
jo un caballero á caballo con el casco puesto; cabalgar en el 
aire, cabalgar en el árbol seco, etc.

En Francia muy rara vez se aplicaba en la edad media

JEBUSALEX.— CASA DE LA VERONICA ES LA VIA 
DOLOROSA.

(De nuestro corresponsal D. F. Reiobard.)

este suplicio á las mujeres, y en el siglo xv podía una mu­
jer salvar á un hombre condenado á la horca casándose 
con él.

(Se coaliauará./

S I I A K S P E A R E  ( ! '

ENTRADA Á LA TUMBA bE lA VIRGEN, SAN JOSÉ Y SANTA ANA 
EN EL VAU.E DE JOSAFAT.

(Ih'naestro corresponsal D. F. Rrlnhvrit.)

I.

Qnién fué SBAsseEARzt...
—La personiGcacion poética del siglo zvi.
¡Señores: qué época aquella tan complexa, profun­

da; tan agitada por los encontrados embales dentro de 
su seno de elementos diversos y jadeantes, con los pre­
ludios de snsfuturas concepciones!...

Tal vez nunca se víó la humanidad tan dolorosa- 
menie sacudida como entonces por fnerzas rivales.

La edad inedia vacilante, aun estaba en pié acompa­
ñada de sns fórmnlas inmotables en la apariencia; de su> 
órdenes religiosos, poderosos como pnebios; enemigos 
como gobiernos; coo sns universidades* entronizadas en 
Paris, en Oxtbrd, ra Colonia, predicando la roeiaflsica 
de Aristóteles, la aslronomfa dePlolomeo, y la medicina 
de Galeno, sin contar la teología de dos cabezas, de San­
to Tomás, y DanstScol.

; S í: aun osieoiaba de aqne) siglo el cadocado edíG- 
cio á las miradas su mole grotescamente solemne; empe­
ro llenábale un esiraño marmullo, ese rumor qne snelc 
preceder á ios grandes trasi.omns; á diestro, á siniestro, 
y por lodos lados se oían bnlllr bajo las caducas ideas y 
los envejecidos instintos, vagas concepciones; pero gran­
diosas , inmullnarias, y bajo las cuales asombrada estre- 
meciáse toda la humauidad!

En la misma calle donde nn doctor de la facultad 
esplicaba Galeno, desdeñando la naturaleza; Vesalecoii 
el escalpelo en la mano esplicaba la naturaleza, con me­
nosprecio de Galeno. Hienlras que La Sorbona armaba y 
desarmaba á su alvedrio ante sus alumnos, el pequeño

(|i RrprodncMfl 4 rufRii de so suinr.
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mundo asironómico de Piolomeo; Cusa. Copéroico y KleperI 
sonriendo, le desmenuzaban en el desapiadado estuche de 
sus cálculos, para rer gozosos asomar entre sus mezquinos 
fregmeotos la universalidad del movimiento, y lo infinito é 
inconmesurable de las celestes esferas.

No eran solo las científicas teorías las que libraban com­
bates reñidos: realmente habla en aquella hora singular, 
dos modos de sentir; dos distintas maneras de pensar; y lo 
mas recóndito del alma se abría paso por entre el torbellino 
de dos adversos espíritus, amagándola con dos borrascas á 
un tiempo.

¿Quién será capaz de recojer tos prolongados reflejos, 
tos dichos profundos, los clamores infinitos que pudo el 
observador baber oído ú adivinado en aquella edad prodi­
giosa, en que una á una ias fibras de la humanidad fueron 
puestas á descubierto por la tormenta? ¿Por ventura Rabe- 
lai»? Sin contar con que su ingenio fuese quizás algo infe­
rior al que se le quiso suponer en sus últimos años, tenia 
la desventaja de baber nacido en un pais donde la córte, 
desde la época de Francisco I , imponía por decirlo asi el 
diapasón literario, y donde era lícito reir i  carcajadas, eso 
si. pero jamás llorar seriamente sobre la triste condición 
humana; y donde estaba vedado el paso á las verdades pro­
vechosas y contundentes, ó cuando mas, admitidas encu­
biertas con la burlesca librea de la licencia hufonesca.

Eslo variaba un Inglaterra, porque $1 bien el implacable 
Enrique VIH se permitió mochos escesos locante á Urania 
religiosa, siendo de moderna dala se veia obligada á contar 
con la libertad antigua.

Acoslumlirados á una múltiple série de privilegios casi 
equivalentes, reunidos todos a un derecho tradicional, 
□prendieron los ciudadanos de Lóudres, á reflexionar y dis­
currir sobre las cosas . la» personas y las ideas, y frecuen­
taban el teatro, que conservó hasta la época de Cárlos II un 
carácter popular: el refinado mal gusto italiano de enton­
ces, pudo en cierto modo deslizarse, mas no esa legislación 
restrictiva y artificial, que so preteslo de elegancia, dester­
raba del escenario de la verdad, la vida, lo pintoresco, y en 
fin , el gemido constante y profundo de la naturaleza hu­
mana.

Hé ahí esplicada la razón de por qué el poeta del siglo xvi 
nació no enFr.nncia, pero si en loglaierni. Ei país de la Gran 
Carta le dió el >er naturalmente, asi como coocibiendo sus 
ilustres Cámaras, la Italia del mismo golpe creó uii San An­
selmo, y mas larde Dante y Petrarca.

Tanto por nacimiento, por su familia, por la diversidad 
sucesiva de sus pasiones, como por el conjunto reünido de 
su vida aventurera, ShaKspeare era eniinenlemente apto 
para recibir todas las inspiraciones de su tiempo. .Vueve 
años después lieRabelais, vino al mundo, vió la primera 
luz en >Varnick, cantón lleno aun de recuerdos de la edad 
media, y á pocas millas distante de un antiguo castillo cuyo 
origen hacen remontar á los tiempos de las leyendas tradi­
cionales. Sn padre en un priucipio, ciudadano acomodado, 
venido á menos, y  arruinado por último en pos de muchas 
vicisitude», practicaha el tráfico de lanas, al cual se agrega­
ba el de carnicero.

El joven Guillermo, n'iIJam Shaitpeare, el futuro vale, 
cstudiaha, y tuvo que dejar de repente sus libros para de­
dicarse á todas his faenas del oficio paternal. Dolaiio de una 
flexibiUdail maravillosa de costumbres, aceptó su nuevo es­
tado con bastante resignación, amoldándose lo mejer que 
pudo á los grotescos y licenciosos usos de las aldeas ingie- 
«is de aquellos tiemiios. Aun cuentan en el pueblo de su 
iiaciniieiilo, los discursos joco-sérios que se permitía de­
lante de las cu.nadrejas, armado de su cuchilla, cuando co­
metía su» c o r U i r i c i d i o * , y derramaba la sangre de sus ino­
centes vlciim.is.—Especie de Falstaff, en el que germinaba 
vagamente un fuluro Escbvlu, disiribuia el joven Shakspea- 
re alegremente su lieiniio entre losamigos, laslabcrnasy en 
ia lectura de los publicistas iialianosá la sazón masen voga. 
Un delito de caza dió origen á su primera composición poé­
tica; t>arece sci' que habiendo dado muerte al ciervo favorí- 
lü dv un iiobie, fué reprendido ágriamenle por el mismo, 
crinlra quien para vengarse escribió un epigrama en que la 
castidad de su esposa se ponía en lela de juicio, y de cuyas 
resultas inarclió á Lúndres por huir de su vecino y poderoso 
enemigo.

X» coiiiabi veinte y tres años de edad, cuando ya había

esperimentado dos esiremos opuestos de la vida, el estudio 
sério. y los placeres fáciles. También conocía á fondo el la­
do singular, y á la vez trivial de la humana condición , que 
lan á placer se desarrolla en los lugares pequeños, y que 
ha descrito con tanta chispa en alguno de sus escritos, como 
el de las .4 /íjr«  eomffdres y el Mercader de lenrcia.ysu»  
escenas populares, siempre mezcladas con un admirable 
sistema de perspectiva á sus dramas, los mas conmovedores 
y mas psycolí^icos. En él vacia ya el poeta modelado á le 
Rubeiis; mas en breve, su prodigioso talento de observa­
ción, le puso en aptitud de ser iniciado en nuevos é imitoi- 
laniisimos arcanos.

{Se conliauará.)
Pedro de P rado t Turbes.

..rfVAA/XA/W'.

i r i s r o R i A

DE LA

m  NAVAL.
Charnock (I), en su interesante obra titulada llhloria de 

la Arquitectura .Vaca/, traza los progresos de esta arquitec­
tura entre lo» pueblos de la antigüedad; y á Un de estable­
cer una conexión entre estos progresos y los adelantos de 
las edades modernas, presenta, con su infatigable espíritu 
investigador, divisiones cronológicas, que dan una idea muy 
sucinta del probable origen, prcqjresos, decadencia y rena­
cimiento del arte de construir buques, ofreciendo, por con­
siguiente, una guia útil para hacer investigaciones. El obje­
to de este articulo no permite entrar en ios detalles necesa­
rios para averiguar el estado de la arquitectura naval en 
cadaaioo de los periodos que abraza cada una de las seccio­
nes en que Charnock ba dividido el asunto. Bástanos lomar 
de varios autores, y coleccionar aquello que nos ilustra res­
pecto al probable tamaño y clase de los buques de la anti­
güedad, y al mismo tiempo presentar una reseña de lo poco 
que conocemos de aquellas toscas embarcaciones, á cuyo bor­
do, y en las tinieblas de la edad media, iban los merodeado­
res de las naciones del Xurte para llevará cabo sus destruc­
toras cspediciones.

Charnock divide su historia marítima en siete secciones. 
La primera comprende los tiempos anteriores á la fundación 
de Roma, y cuya historia considera fundada en conjeturas. 
La segunda se refiere á un periodo algo menososcuro.yso- 
bre el cual pueden examiuarse y compararse los colatera­
les leslimonios de varios autores, siendo menos difícil la 
averiguación de los hechos. Este periodo abraza desde la 
fundación de la ciudad eterna, hasta la destrucción de sn 
rival Cartago. El tercer periodo termina con la conversión 
de la República en Imperio. El cuarto concluye con la muer­
te de Carlo-Mjgno; y el quinto «e estiende desde esta época 
á la del descubrimiento de la aguja náutica ó de marear. El 
fiual del sesto coincide con el descubrimiento del canon. Y 
por último, el sétimo empieza con la adopción de la arlilie- 
ria para la guerra nava!.

El primer buque de que poseemos alguna descripción es 
el arca construida por Xoé, bajo la dirección del Todopo­
deroso, Si bien no fué hecha para veriflear un viaje, sus 
proporciones encierran algún interés, puesto que revelan 
lo fué para flotar con el menor movimienlo posible, por 
cuanto permaneció cinco meses sobre la superficie de las 
aguas; en cuyo tiempo estuvo indudablemente espuesia á la 
acción de los vientos y de las olas, pues antes de ese tiem­
po se vhabia formado un viento que ¡latate tabre la tierra, 
g te habían aquietado lat aguat. • Tomando por base el codo, 
su eslora (lai^o jera deíO i pies; su manga (ancho) deSá 
piés, y su puntal (aluira) 49 piés; con un arrufo (con­
vexidad) en ia cubierU alta, de unas 19 pulgadas. Su cala­
do debió variar mucho mientras estuvo ocupada, en razón 
á que ios doce meses de víveres que llevaba , debieron for­
mar gran parte de su primitivo peso, y á que esos mismos 
víveres por precisión se consumirían gradualmente.

(11 Hislori«lor y Wóftifo inglés Nació *n 1*56, y manó en iSOt, 
Ksetibió naa Biognfia Steel, oni llittoria 4e te Argnileelern «apa/y 
la yUe it Silsm.

Se vé, pues, que la eslora del arca era seis veces mayor 
que la manga, y n« deja de llamar la atención que los cons­
tructores de buques no les diesen desde luego esta ó mayor 
proporción entre ambas dimensiones, pues que siendo su 
objeto la locomoción, y para esta requisito indispensable la 
mayor velocidad, claro es que ei aumento de eslora les hu­
biese sido proporcionalmeiiie ventajoso, por cuanto les dab.a 
formas mas finas.

Segurau.enie la memoria del voluminoso buque quedaría 
por larigo tiempo en la descendencia de Noé; pero es pro­
bable que no les iudujese á la construcción de buques pe­
queños con que subvenir á sus limitadas necesidades. Se­
gún nuestras investigaciones, en ios tiempos antiguos se 
hacia uso de! mimbre, del junco y de la caña para las costi­
llas (cuadernas) de los buques, untándolas de brea ó de cie­
no . siendo asi como estaba hecha el arca en que Moisés fué 
abandonado (1). Y aun en nuestros dias conservan muchas 
naciones el uso de las embarcaciones trabajadas como las 
cestas y cubiertas de pieles. En algunas parles de Inglaterra, 
y en otros países, se usan con el nombre de barcas. No hay 
duda que las canoas, formadas del tronco de un árbol, son 
posteriores á la época á que nos referimos, por cuanto para 
su formación se requieren diferentes ciases de herramientas.

f.Se contiauará.)
E l Capila» df f r e g U e , MiovEi Loso.

TEATROS.

pRínnirE: El Sal de ««uiírn».—Variebadss ; Ef S í  de tos «í - 
iiat.—Hija s  madre,—Real : El Barbero de .Scu7/o.— 
A'orma.-ZARzuELA: Gil Blas.-El Violinista es//o«o¿ Sa-
rasale.-DonaMariguiía.—Cmco. — U  Pianista española
Eloita d’Hereil.—A cual mas feo.—Nuevas coupaSías. 

Sobremanera, nos complace tener ocasión, lectores ami­
gos , de reseñar obras como la que ha merecido y obtenido 
recientemente la sanción del público en el coliseo del Pbíx- 
ciPE. Es una delicada comedia en tres actos y en verso, ti­
tulada El Sol de tBPÍenio, y cuyo autor, D. José Mareo, te- 
nía anteriormente dadas honrosas pruebas de talento y de 
dotes para la literatura dramática. Entretener y enseñar 
al público con espresivos y bien dibujados cuadros de fa­
milia , hé aquí el fin de esta linda comedia ; propósilo que 
ha visto satisfecho su autor con creces; puesto que su ira. 
bajo hállase recompensado con la asistencia de un crecido 
auditorio, el cual se deleita todas las noches saboreando 
las bellezas que El Sol de intiiemo contiene.

El principal triunfo det Sr. Marco está en la manera de 
enlazar y desenlazar su comedia, dándola el interés que su 
índole exije. no obstante la traba que se impuso de emplear 
tan solo cuatro personas para el desenvolvimiento de la ac­
ción. Esta se halla vencida satisfactoriamente, merced al in­
genio del poeta: á la ver.lad de los caraciéres; á la facilidad 
del diálogo, y especialmente al culto y chispeante gracejo, 
y á la oportunidad en la frase que resalla en toda la obra. 
Su idea capital es internacional y profunda. Para que el 
hombre casado, viene á decir el Sr. Marco, goce de com­
pleta felicidad en so b<^ar, es menester que este no carez- 
ca de los encantos que pnede mostrarle el ageno, de lo 
cnal debe gararantizarie la prudenria y el amoroso cuidado 
de la mujer.

Tal es la sintesis de la nneva obra del autor de Libertad 
enlacadena.ta la que se descubre una saludable tendencia 
siempredigna de aplauso, y hoy con tanta mas razón, cuan­
to que comienza á despuntar en el teatro cierto espíritu de 
dislocación moral. el cual puede causar el mismo efecto 
que la piedra arrojada por la inesperu mano de! niño, que 
no sabe á donde va.

Por k) demas El Sol de invierno adolece de defectos hi­
jos de la inesperiencia. Escenas hay en donde briliao to­
ques de efecto y verdad, <iue se Incirian mas sino se funda­
ran en hechos inverosímiles. La forma suele ser desigual,

(11 Moisés, según se sahe, fué hijo de Ararsoi j Jocbebed. Sa na- íiiiieDlo roíDfWió eon el lerrlbleóccreW de Faraón , Re.'de hgipt», aae coaorliba maur todos los bíúos hebreos á Qa de saiquilsr el pae« hlo de este nombre. Rara Ubrarlo de este mandato lo turo su madre oeoUo durante tres meses, al cabo de euye iieopo, y babJendo becbo 
00 atea 0 testa de lauco, qae embadurno de brea, colocd en eUa al Dido T la dejó abtndonada sobre los bancos del NHo. como sneed esc oue tUermoUils, bija del Rey, pasase poraquella partedel no y viese Dolando la cesta , ordeoó la recojjieseo , y admirada de it bel.eia del Dióo dcieruiiió preservarle ia vida.
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pero !i veces delicad» y corrt-ci.i. Lo débil del argumento, y 
no eseaser. de acción, es su major flaqueza.

En re.súmen, la comedia del Sr. Marco podrá no seña­
larse como modelo en el arle dramático; pero siempre se 
tendrá, y este es el m.is justo aprecio que de ella podemos 
liacer, como producto de un lucillo criterio, de un talento 
riaro y de lina pluma decorosa. Asi pudiéramos decir de 
todas lo mismo.

>0 hay para qué decir que el autor filé llamado i  la es­
cena , y sí hay por qué manife.siar, que aunque los actores 
recibieron igual honra, no lodos la metecieron. La Teodora 
estuvo admirable, y en sus papeles laAUarezyCasañé. Del­
gado á la altura del Tenorio.

BjJo el supuesto de que nosotros tenemos por nuevo 
lodo aquello que de día en día se va haciendo mas digno de 
Blencion y de estudio, de aquellas obras. objeto de la pre­
dilección pública, y en las que, cada vez que se represen­
tan se descubre una nueva belleza, hablaremos siquiera 
sea de pasada, de la elocuente y elevada comedia, El tí de 
lút ninat, preciailisima joya del profundo Inarco Celenio 
E l̂a ha sido ailmirada algunas veces mas por un numeroso 
yescojldo amliiorio en el lindo teatro de VsniEDAogs, y 
desempeñada con la noloría inteligencia y escrupuloso cui­
dado de que hace honrosa gala el acreditado primer actor 
D. Joaquín Arjona. En ella le han acompañado dignamente, 
las señoras Rodríguez y Tutor, iloña Laura Garda , actriz 
modesta y laboriosa, y que ha demo.strado sus buenas cuali­
dades arlislicas, y «I aprovechamiento que saca de la ense­
ñanza del Sr. Arjona. Tamayo.se ha hecho merecedor de los 
elogios que en otras oeasione.s le dedicamos justamente, y 
Coreóles é Infante han completado el cuadro, siendo por 
tanto ajilaudidus unánime y calorosamente repelidas no­
ches al llnal de la representación.

En Hija p Madre, tuvo también el miércoles una ovación 
cumplida el Sr, Arjona.

En el teatro Real, se h.i cantado la preciosa partitura 
deRüssini, £ f tíarliero de SeciUa. La Cbarioo de Meute, 
muestra en la ejecución de e.-la obra, su inteligencia, la 
Qezibilidad de su voz, su gracia y desenvoltura en la esce 
na. El papel deRosiua ha sido interpretado con sumo acier­
to, y la bella Cliarlon ha obtenido las mas lisonjeras demos 
trjcionesde parle del público, subiendo estas de punto al 
oirla cantar el aria del Pardon de 1‘loermel, uo conocida 
aquí, y la cual, puede decirse, que se lialia reducida á un 
dificil ejercicio de vocalización, ile que la simpática prima 
doiiiia saca grau partido, y |K>r ello es celebrada con jusli 
cía. Parecenanos opjrluno que, eii el trascurso de la ópera, 
hubiera suprimido esta cantante, los adornos que iutroduce 
en aquella, y de los cuales no tenia necesidad alguna ¡ora 
demostrar su mérito. Reían, nuestro compatriota, ha hecho 
uii Almaviva difícil de imitar, cantando su parte con nota­
ble alinacion y buen gusto, no obsunie el haber leuidoque 
luchar cou el recuerdo del incomparable Mario. Rovere a la 
altura de su bien cimentada repuucion, y Bouebe muy 
bi«i. El barítono Marra, desempeñando el protagonisU, 
ha sido el lunar de la representación; posee este caiiuote 
una »oz agradable, (lero su carencia de arle y de método, 
le incapacitan de tomar sobre si una empresa como la que ha 
iieomelido al encargarse del Eigaro. pa|«i desdichado, que 
ha mucho tiempo no ha tenido eo Madrid digno iiilérprele.

El 8 se pnso en escena Le Kerme. En el andante del 
aria de salida de la señora bejean, desalóse el público en 
aplausos, pero se dejaron oir despucs, rara vez, porque la 
reputada ariista se hallaba algo indispuesta, y<sla eircuus- 
taucia DO se tuvo muy eu cuenta por ana pane del audito­
rio. La señora Calderón, de quien conservamos gratos re­
cuerdos de»le el año pasado, se presentó por primera vez 
en este, cantando con acierto la parle de Adalgisa. A Mo- 
riiii, le ha negado la naturaleza las facultades necesarias 
para ser un buen cantante, y su anhelo por complacer no es 
suQvienle para salir airoso en (lapeles como el de Polion, 
que aunque de corla estensioo, es rmpoplaiile.

ño nos queda liemiHi para ocuparnos del Hemani, cuva 
primera represcnUcion fué el miércoles. Lo haremos opo’r- 
tunamenle. Se ensayan Simen Boeauegra y la Farortta 

Vamos ahora al favorecido coliseo de L* Za*zcel*, para 
dedicar breves frases á la del Sr. Perez Escrich. coyas re- 
iTesenlaciones se suspeudieron, y lleva por liiulo Gi/Z««.

El ilc.-ibilvanamiciilo, la falla de unidad, y sobre lodo, la

poca armonía entre la zarzuela y la música , abreviaron la 
existencia de este libreto, producto de pluma discreta yque 
ha brillado en la comedia. El Sr. Escrich, al estampar el 
nombre de Gil Blat en la imruda de su obra, debió meditar 
mas y concretarse esclusivamenle á cualquiera de los epi- 
sódios de la vida del popular avenlurern. Quiso abarcarla 
toda é grandes rasgos y se olvidó de las exigencias dramá­
ticas por atender á los detalles que juzgaba de efecto, y que 
ni hábilmente ordenados, produjeron un resultado adverso. 
Creemos, sin embargo, que si la zarzuela en cue.siiOD hu­
biera caido en manos de un músico mas esperto en esta 
clase de trabajos, y cuenta que al decir esto, respetamos la 
inteligencia del Sr. Manzoki, sus resultados habrían sido 
mas prósperos. Nunca perdona remos al Sr. Escrich. que con­
tando con recursos para brillar, trabaje á destajo atrope­
llando á veces las reglasdelgusto y del bien decir. La Mora, 
Caliañalzor y Sanz, se esforzaron por sacar á mejor puerto 
la zarzuela Cif Ulai y el autor hizo la segunda noche algu­
nas correcciones tardías.

Eljóven violinista Sarasaie, que no cuenta 18 años, ha 
cautivado vari.is noches al público de este teatro, ejecutan­
do en el violín diversas piezas coo una maestría de que hay 
pocos ejemplos. Nos sentimos regocijados al consignar los 
triunfos de este artista iniberve que ha obtenido el primer 
premio en el Conservatorio de París, donde es conocido por 
el Paganini español, por esta circunstancia, que honra á 
nuestro país.

L'liimamente se ha estrenado en el coliseo de la calle de 
iovellaoos, la zarzuela en un acto y en verso de los señores 
Fronlaura y Oudriil, bautizada , no sabemos por qué, con 
el titulo de Doiia Moríqaita, Falla de acción, de situaciones 
y de interés, la ultima obra de este autor estacionado, esci- 
tó al principio la risa con algunos chistes originales y pica­
rescos, y algunos otros de género grotesco y rechazable; 
desjiucs se fué haciendo monótona, y concluyó porque el 
Sp. Ffoiitaura s« habia ya cansado de dialogar, cuando em­
pezaba á impacientarse porque no asomaba el argumeuto. 
Dona Mariquita es un conjunto de relaciones chispeantes, 
mejor ó peor versificadas, y nada mas. ,\¡ agradó ni fué mal 
recibiila. Cierta parte del público llamó al autor, y el resto 
vió con indiferencia esta demostración de aplauso. El señor 
Frontaura se presentó en escena, y nosotros nos atrevemos 
á aconsejarle que emplee mejor su ingenio, ofreciendo tra­
bajos de mas honra.

La música, poco nueva y resintiéndose de haber sido 
compuesta en corlo tiempo, á pesar de que en alguna pieza 
se deja ver la vida que el Sr. Oudrid presta á sus notas.
La Rivas desempeñó con acierto su descolorido papel, y la 
Feru.indez del mismo modo el de uua criada, cortada |>or 
el patrón df la de El último mono. La Bardan, Caliañalzor y 
Cubero muy bien.

Se ve, pues, que la dirección del teatro de la Zabzcela 
procura satisfacer las exijencias del publico, ofreciéndole 
obras, que si no producen lodo el resultado que fuera de 
apetecer, no por eso oscurecen el celo y actividad de que 
tantas pruebas tiene dadas el Sr. Salas.

El CiBco dormitaba con obras vistas y revistas, cuando 
se presentó en sus tablas la conocida pijoista Eloísa d’Her- 
liil. alcanzando mcrecido.s bravos por su firme ejecución y 
ios adelaolamienlos que hace de dia en día. Cantó la jóven 
artista, también española, una linda canción americana ti­
tulada La Paloma, que mereció los honores de la repetición, 
y fué llamada á la escena. reprodnciéudose los aplausos.

Después báse representado allí uua zarzuela compuesta 
del arreglo que del Roquelaure hizo años hace D. Ventura 
de la Vega eon el titulo de El hombre mo* feo de Francia.
Esta desgraciada imitación tiene por nombre A cual mat feo, 
y su fitttco ha sido completo. El zurcidor del libreto. señor 
Puerta y Vizcaino, ha tenido la rara i>ahili<lad de despojar 

la obra de todos las alicienles y del verdadero interés có­
mico que en el primer a r il lo  tiene, sustituyéndole con una 
coleccioD de escenas insípidas en sumo grado, mal enjare- 
Udas y peor versificadas, en las que se revela una absoluta 
ignorancia de los preceptos mas vulgares del arte dramáti­
co. La música, de! fecundo Sr. Reparaz, que no ha encon­
trado situaciones en que inspirarse, carece de pensamiento 
y de originalidad, y para colmo de desdichas la ejecución, 
confiada á la Sra. Moreno y á los Sres. Becerra y Pont, ha 
corrido parejas con lo demás.

E.stá visto que el Cinco ha emprendido una seuda de per­
dición que tememos que le lleve á la ruina. ¡ Pobre Cinco!

Dos empresas nuevas lúnzanse á la palestra, l'na de ellas 
lia dado principio ya á sus trabajos en el teatro de Lore de 
Vega bajo la dirección del actor Corona. Allf, según los 
carteles, se trabajará para vivir y se representará lo repre- 
seiitable y lo no representable, sin oposición y trallas pan 
los autores. Si esta promesa se cumple, creemos que la 
compoñia no podrá dar abasto á las obras que se la coco- 
mienden , pori|Ue la mania de emborronar papel va arrai­
gándose hondamente en los españoles.

La otra compañía. que según parece se prepara á luchar 
con el destino, trabajará en el teatro de Novedades, y figu­
ran ya en ella, al decir de los noticieros, las Eras. Valen- 
lini y Cairon, y los Sres. Pizarroso, Boldun y Bermonel. 

Basta por hoy.
Faík).

Cuatro grabados publicamos en este número de asuntos 
pertenecientes á la Palestina, y que han sido copiados de 
las mismas localidades por l.i persona que enviamos allí c o  
misionada para el efecto.

Uno de estos asuntos es Damasco, ciudad de la Siria, 
capital de Bajalalo, situada á 37 leguas de Jerusalen y S7 de 
Alepo. En el próximo número daremos la descrijK'ion duesla 
ciudad célebre, no solo por los tristes suce.sos de que últi­
mamente ha sido teatro, sino por ser la mas importante é 
industrial del Oriente.

Los otros tres grabados representan objetos de eterno 
interés por estar unidos al sagrado recuerdo de los pasos 
del Divino Redentor de la humanidad sobre la tierra. Cno 
es la puerta, llamada de Oro. actualmente tapiada, por 
donde entró en dcrnsalen al volver de Bethailia, donde con 
su divina palabr.i tornó -á la vida el fétido cadáver de Lá­
zaro, carcomiJu hacia ya cuatro dias en la tumba ; el otro 
es la casa de la Verónica y puerta por donde, abrumado con 
el )>eso de la cruz, salió bácia él Calvario á consumar el 
prodigio de lu Redención; y el último, la entrada de la 
tumba de la Virgen, de San José y de Santa Ana, en el talle 
de Josafal.

Podemos lisonjearnos de poseer la colección mas rica y 
mas exacta , (como que, s^un hemos dicho, acaba de ser 
recientemente hecha), de estas sagradas localidades que 
iremos publicando con oportunidad.
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MAnniÜ 1 $ 6 0 . V Ut. det Atlas, á eargrt de J. Rtetritoeii4fie /e Bernfir4in&, nim, 7. *

Ayuntamiento de Madrid
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